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i n t r o d u c c i ó n

i. Vida y verso

Lope de Vega (1562-1635) es uno de los más importantes es-
critores en lengua castellana y uno de los más potentes poetas 

de nuestras letras. Lope nació en Madrid1, en una familia típica 
de las clases medias de artesanos cualificados que habían acudido 
a la flamante corte tras su asentamiento en la villa, en 1561. Su 
padre, Felices de Vega, era bordador y poeta, y le dio a su hijo 
una esmerada educación que le llevó a estudiar con los jesuitas en 
lo que más tarde sería el Colegio Imperial, donde el joven genio 
se codearía con numerosos nobles. Luego prosiguió su formación 
en la Academia Real Matemática, donde aprendería matemáticas 
y astronomía, y donde conocería el atractivo de filósofos como 
Raimundo Lulio. También aprendió esgrima y otras habilidades 
propias de caballero, y parece que siguió algunos cursos en la 
Universidad de Alcalá, pero no llegó a obtener ningún título uni-
versitario, distraído por líos de faldas. Sus habilidades poéticas 
le llevaron a destacar en la generación que renovó el romancero, 
junto a escritores como Luis de Góngora, su acerbo rival, o Pe-
dro Liñán de Riaza. Estos romances se cantaban y utilizaban una 
forma tradicional (las tiradas de octosílabos con rima asonante en 
los pares) para introducir una nueva sensibilidad, teñida de inno-
vaciones del Quinientos: alusiones mitológicas, actitudes galantes 
y cortesanas a veces teñidas de petrarquismo, invitaciones a la 
lectura biográfica. En este último aspecto, el «confesarse a voces» 
que criticaban algunos contemporáneos, destacó especialmente 
el joven Lope, quien pregonaba en sus romances su pública vida 
privada, disfrazando sus amoríos bajo ropajes moriscos o pastori-
les. Estos comienzos serían fundamentales para el Fénix, no solo 

1 Para la biografía de Lope, véase Sánchez Jiménez (2018b).
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porque dieron gran difusión a sus poemas, sino porque inaugura-
rían una tendencia que mantendría a lo largo de toda su carrera: 
presentar su poesía como una confesión sincera y un trasunto de 
su vida, derramada en sus versos. 

Los años 80, con los escándalos consiguientes, verían el destie-
rro de Lope. Se enredó con una mujer casada, Elena Osorio, hija 
de Jerónimo Velázquez, empresario teatral o, en el lenguaje de la 
época, autor de comedias. Esta relación nos sirve para mostrar 
que el Fénix no solamente se dedicaba a los romances, sino tam-
bién a otra de las grandes novedades de la España áurea: el teatro 
comercial. Durante los años 80, los corrales de comedias se con-
solidaron en Madrid, y con ellos el modelo de un espectáculo que 
no dependía del mecenazgo de la nobleza, el trono o la Iglesia, 
sino de ese mecenas multitudinario y anónimo que es el cliente. 
En 1609, Lope describiría las consecuencias de esta novedad en 
el Arte nuevo de hacer comedias, donde, entre ironías, palinodia 
y cierta fanfarronería, exponía que en los tiempos que le había 
tocado el perverso principio de los corrales y de ese arte nuevo 
era que el cliente siempre tenía la razón:

 y escribo por el arte que inventaron  
los que el vulgar aplauso pretendieron, 
porque, como las paga el vulgo, es justo 
hablarle en necio para darle gusto. (vv. 45-48)

Este arte haría a Lope inmensamente famoso y rico, y sería su 
principal modus vivendi a lo largo de toda su carrera, por más 
que en diversas ocasiones jugara a alejarse de los corrales y del 
frenético ritmo de producción que le imponían (y que su genio 
sostenía). En esas ocasiones, el Fénix buscaba alternativas más 
prestigiosas para ganarse la vida, en particular el mecenazgo no-
biliario, el apoyo de la corte o prebendas eclesiásticas. En uno 
u otro grado, obtuvo los tres, pero jamás llegó a abandonar la 
literatura que le había llevado al trono de la «monarquía cómi-
ca» (Cervantes Saavedra, Comedias y tragedias, pág. 12): el teatro. 
Este hizo que los autores de comedias le cortejaran en los años 80 
(una comedia lopesca era sinónimo de éxito garantizado), y que 
el joven poeta, a su vez, cortejara a la encantadora Elena Osorio. 
Tras diversos y escandalosos altibajos, los amantes rompieron, un 
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rico galán obtuvo los favores de la dama y Lope estalló en una 
crisis de celos, uno de los defectos que ostentaría a lo largo de 
toda su vida. El Fénix escribió y difundió obscenas sátiras contra 
Elena y su familia y estos le denunciaron, con lo que la justicia le 
aprehendió el 29 de diciembre de 1587 (Tomillo y Pérez Pastor, 
1901: 12; 143). Lope fue encarcelado y sometido al célebre pro-
ceso por libelos, que conservamos. Mientras, seguía difundiendo 
libelos desde la cárcel y la condena fue dura: ocho años de des-
tierro, dos de la corte y otros seis del reino de Castilla (Tomillo y 
Pérez Pastor, 1901: 70, 73, 79).

Lope partió al destierro, no sin antes escaparse con otra dama, 
Isabel de Urbina, con la que se casó. Isabel quedó en Valencia, 
ciudad de cuya atractiva vida teatral disfrutaría un Lope que se-
guía enviando comedias a los empresarios madrileños, que le pa-
gaban buen dinero por ello. Y este no fue el límite de su azarosa 
vida, pues en 1588 se alistó en la Armada que partía a la conquis-
ta de Inglaterra (Parker, 2022): el Fénix se desplazó para ello a 
Lisboa, se embarcó en el galeón San Juan y, si estuvo a bordo du-
rante todo el trayecto, peleó en lo más duro de aquella durísima 
jornada, de la que regresaría tras recorrer el Canal de la Mancha 
y rodear las Islas Británicas por el norte. El episodio dejó varias 
huellas en su obra literaria, entre las que destacan La hermosura 
de Angélica (1602), que afirma haber comenzado a escribir a bor-
do del galeón, y el bello romance «De pechos sobre una torre», 
que incluimos en nuestra antología. 

Tras regresar de la expedición y de Valencia, Lope cumplió el 
resto de su destierro en Alba de Tormes, donde estuvo al servicio 
de otro ilustre desterrado: el duque de Alba, don Antonio Álvarez 
y Toledo. Allí completó su formación cortesana, siguió escribien-
do sus romances y comenzó la Arcadia (1598), su primer libro 
impreso: una novela pastoril en que aprovechaba la tradición de 
ilusión biográfica de las églogas para contar los amores de su me-
cenas y, al tiempo, contarse. En Alba morirían su mujer y su hija 
Antonia, y de allí volvería a Madrid en 1595. Tras nuevos amoríos 
y un proceso por amancebamiento, Lope entraría al servicio del 
marqués de Sarria e iría completando sus siguientes proyectos: 
La Dragontea (1598), sobre la derrota y muerte de Francis Drake, 



- 16 -

Antonio Sánchez Jiménez

el Isidro (1599), una hagiografía sobre el futuro patrono de Ma-
drid, La hermosura de Angélica (1602), una epopeya ariostesca 
que imprimió con doscientos sonetos (la futura primera parte de 
las Rimas) y La Dragontea, que había sido prohibida (Sánchez 
Jiménez, 2008b). En el ínterin, había muerto Felipe II y el luto 
había provocado el cierre de los corrales y, con ello, de los ingre-
sos del joven poeta, que se había casado con la hija de un rico 
comerciante: Juana de Guardo. Con la reapertura de los corrales, 
en 1599, el Fénix entraba en su etapa de madurez, la que domina 
el reinado de Felipe III. De hecho, Lope estuvo muy cercano al 
círculo del duque de Lerma y durante un tiempo trató de conse-
guir un puesto fijo en la corte (el de cronista real), pero pronto se 
dio cuenta de que esas aspiraciones no estaban fundadas y volvió 
a dedicarse plenamente a las tablas… y a las actrices, iniciando un 
romance con una de ellas: Micaela de Luján. 

Siguiéndola llegó a Sevilla en 1604, y allí, y ese mismo año, dio 
a la imprenta su siguiente libro, El peregrino en su patria, una no-
vela bizantina con la consabida mezcla de vida y literatura (Lope 
se vería retratado en el protagonista, llamado Pánfilo de Luján, en 
honor a su amada, y la obra incluye la epístola «Serrana hermosa, 
que de nieve helada», dedicada a Micaela, que incluimos abajo). 
En Sevilla comenzaría también su obra más ambiciosa, la epope-
ya Jerusalén conquistada (1609), que finalmente publicaría en Ma-
drid y que levantó una tormenta de críticas, pues los rivales del 
Fénix no soportaban que un plebeyo que se había dado a conocer 
con romances y que se ganaba la vida con sus comedias tratara de 
dar el salto a los géneros más prestigiosos. No lo era tanto la poe-
sía amorosa, que Lope compiló en sus Rimas (1604), un singular 
cancionero que incluía los doscientos sonetos de 1602 —que el 
público leería como una biografía amorosa sobre su relación con 
Micaela— y una «Segunda parte» en diversos metros, con silvas, 
églogas, epístolas y epitafios mediante los que recorría todo el 
repertorio lírico del momento y se consolidaba no solo como el 
más famoso poeta vivo, sino como el que más y mejor usaba la 
imprenta para difundir sus obras. 

Mientras salía su gran órdago, la Jerusalén, Lope se había ins-
talado en Toledo primero (en 1604), luego, en Madrid (1607), 
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y había entrado al servicio del duque de Sessa como secretario 
(1606). Este aristócrata sería uno de los mecenas más importantes 
que tuvo el Fénix, quien le servía de confidente y le escribía cartas 
de amor y versos para sus damas. Gracias a don Luis (tal era el 
nombre de pila de Sessa), conservamos numerosos manuscritos 
lopescos, así como gran parte de su epistolario, que nos propor-
ciona información privilegiada sobre la vida privada y carácter 
del poeta. 

Su vida y su obra darían un vuelco en la segunda década del 
siglo: tras una serie de muertes en la familia (su hijo Carlos Fénix, 
su mujer, Juana), Lope se ordena sacerdote en 1614. El mismo 
año da a la imprenta una palinodia de sus Rimas, las Rimas sacras, 
de nuevo formadas por sonetos y diversos metros, y de nuevo una 
invitación a la lectura biográfica. Antes había dado a la imprenta 
otra palinodia, esta vez de la Arcadia: a los pastores profanos de 
1598 respondían, en 1612, los Pastores de Belén, que amén de 
novela pastoril a lo divino son una maravillosa antología poética 
con romances, villancicos y otros metros, algunos de los cuales 
hemos recogido en nuestra antología. Este idilio con la imprenta 
se extendió, además, al teatro impreso. El ingreso fundamental 
de Lope seguía siendo lo que escribía para las tablas, más que sus 
libros, pero enseguida descubrió que el teatro leído (es decir, las 
comedias impresas) también tenía su mercado y que, sobre todo, 
afectaba a su reputación, pues los libros circulaban sin su autori-
zación. El Fénix trató de entablar una batalla legal para detener 
este proceso o, al menos, para controlarlo, y acabó dedicándose 
a recuperar manuscritos de comedias para imprimirlas él mismo 
en las llamadas Partes de comedias, compilaciones de doce obras 
por volumen. En vida de Lope salieron veinte, hasta la prohibi-
ción de imprimir novelas y comedias de 1625. 

La vida privada del Fénix seguía también ligada a las tablas, y 
en 1614, el año de su ordenación, comenzó una relación con otra 
actriz: Lucía de Salcedo, la Loca. Sin embargo, su gran preocupa-
ción de esos años no fue tanto amorosa como literaria: el ascenso 
de la poesía culta. Góngora, de la misma generación que Lope, 
había estado saludando con sátiras las apariciones de los libros 
del madrileño y cuando en 1613 el cordobés difundió en la corte 



- 18 -

Antonio Sánchez Jiménez

sus poemas más ambiciosos, las Soledades y la Fábula de Polife-
mo y Galatea, el Fénix no tardó en responder, tachando la nueva 
moda poética de ridícula, pedantesca y oscura2. De ese modo, 
Lope acabó enredado en una polémica (la de la nueva poesía) 
que duraría años y que, en cierto sentido, acabaría perdiendo, 
pues las innovaciones gongorinas se extendieron entre el público 
cortesano. Además, el Fénix seguía siendo blanco de otros ata-
ques: la primera parte de Don Quijote (1605) fustigaba sus come-
dias, El pasajero (1617) de Suárez de Figueroa y la Spongia (1617) 
de Torres Rámila criticaban duramente su teatro y la Jerusalén. 
Un año antes, en 1616, Lope conocía y seducía a una bella joven, 
Marta de Nevares, que sería su último amor y la inspiración de 
numerosos versos.

Estos salieron en dos nuevos libros con los que el poeta pre-
tendía ganarse el favor de la flamante corte de Felipe IV e im-
poner una nueva imagen de sí mismo: la de sacerdote cortesano, 
conocedor del mundo, agradable con las damas y ducho con las 
sentencias. Por ello, La Filomena (1621) y La Circe (1624) tie-
nen una clara impronta cortesana e, incluso, femenina, con nu-
merosas dedicatarias, como doña Leonor de Pimentel o la hija 
del conde-duque de Olivares. Mientras, el Fénix seguía con sus 
comedias, algunas de las cuales le encargaron en palacio, como El 
Brasil restituido (1625), con la que celebraba la recuperación de 
Salvador de Bahía de manos de holandeses. Los siguientes libros 
destacados serían religiosos (Triunfos divinos, en 1625, Corona 
trágica, en 1627), antes del gran repaso del mundillo literario de 
su época que era el Laurel de Apolo (1630). Y, en los últimos años, 
monopolio de obras maestras. En 1632, La Dorotea, enésima re-
escritura de los amores con Elena Osorio, pasados por el filtro de 
la literatura celestinesca y elegíaca; en 1634, las Rimas de Tomé de 
Burguillos, el tercer volumen de «rimas», esta vez protagonizado 
por una versión a un tiempo chusca y desencantada del propio 
Lope, el licenciado Tomé de Burguillos. Había muerto Marta de 
Nevares (1632), luego, Lopito, hijo del poeta y Micaela de Luján 

2 Sobre la relación entre estos dos ingenios, sigue siendo útil el estudio de 
Orozco (1973). Sobre Lope y Cervantes, otro de sus rivales, véase Pedraza 
Jiménez (2006).
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(1634). Y la hija del poeta, Antonia Clara, se fugó de casa con 
un Tenorio tras desvalijar a su padre. Estas desgracias tiñeron 
de amargura los últimos días del genio, quien se apagó en agosto 
de 1635 y a quien sus contemporáneos reservaron un entierro 
apoteósico.

ii. La antología

La presente antología pretende a un tiempo representar la in-
gente producción lopesca y proponer una visión menos usual de 
la poesía del Fénix. Es decir, los lectores encontrarán en estas pá-
ginas el habitual canon de poemas de Lope: romances moriscos 
y pastoriles, sonetos de las Rimas y Rimas sacras, mansos, barqui-
llas, así como una selección de versos de comedias, como «Un 
soneto me manda hacer Violante» y diversas cancioncillas. Ade-
más de estos poemas frecuentes en las antologías, hemos elegido 
textos menos habituales, pero representativos de otras facetas de 
la poesía del Fénix más alejadas de las venas más conocidas, esto 
es, el torrente de pasiones, la ilusión biográfica, la vena populis-
ta. Las composiciones a que nos referimos proceden de libros 
como la Arcadia, La Filomena, La Circe, Triunfos divinos, Laurel 
de Apolo o la póstuma La vega del Parnaso y ponen de relieve ese 
otro Lope que experimentaba con el verso (suya es la primera 
silva en castellano, suyas las rimas de esdrújulos al estilo Cairasco 
de Figueroa, suyas las rarezas acentuales de La Dorotea) y que era 
capaz de componer versos increíbles recurriendo a un estro cul-
to, o a tonos intimistas pocas veces superados en nuestras letras. 
En las páginas siguientes, presentamos todos estos poemas, que 
hemos agrupado en «Romances de juventud», poemas de Arca-
dia, del Peregrino en su patria, de las Rimas, de Pastores de Belén, 
de Rimas sacras, de La Filomena, de La Circe, de Triunfos divinos, 
del Laurel de Apolo, la epístola A Claudio, poemas de La Dorotea, 
el Huerto deshecho, poemas de las Rimas de Tomé de Burguillos, 
de La vega del Parnaso y de sus obras dramáticas.


